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AL  APOSTOL  DE  LA  FRANCIA 


SAN  JUAN  FRANCISCO 

REGIS, 

DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS, 
Padre  de  Pobres,  y Abogado  uoi-* 
versal  para  todas  las  necesida- 
des de  Alma  y Cuerpo. 


S acal  a de  nuevo  ci  luz  un  Sacer- 
dote Mexicano  que  desea  se  es- 
tienda  la  devoción  de  tan 

gran  Santo . 

— ■»  - ■ 

Reimpresa  en  México,  por  D.  Fe- 
lipe de  Zúñiga  y Ontiveros,  calle 
del  Espíritu  Santo,  año  de  1790. 


/ 


* * 


INTRODUCCION. 


I alguna  cosa  pudiera  tur- 


o bar  la  serenidad  que  go- 
zan los  Santos  en  la  Gloría,  es- 
ta sería  el  olvido  de  sus  bene- 
ficios. Es  la  ingratitud  mons- 
truo tan  aborrecible,  que  aun 
los  que  no  hacen  el  beneficio 
por  el  interés  de  la  correspon- 
dencia, es  preciso  sientan,  ó se 
duelan  de  no  verse  correspon- 
didos: y si  los  beneficios  que 
los  Santos  hacen  á los  hom- 


bres 


bres  siempre  ván  enderezados 
á la  mayor  honra  y gloria  de 
Dios,  con  el  olvido  de  estos  be- 
neficios se  le  disminuye  á Dios 
la  gloria  que  le  resulta  del  agra- 
decimiento. Esto  es  lo  que  pun- 
tualmente está  sucediendo  con 
el  esclarecido  Jesuita  San  Juan 
Francisco  Regis,  uno  de  los 
Santos  que  mas  trabajó  en  be- 
neficio de  los  hombres,  yá  fue- 
se estando  de  pasagero  y de 
viador  en  este  Mundo,  yá  es- 
tando glorioso  y bienaventura- 
do en  el  Empireo:  pues  mien- 
tras vivió  en  el  Mundo  no  fue 
otro  su  anhelo  que  socorrer  y* 
e;.tá  be- 


beneficiar  al  próximo,  sin  per- 
donar trabajo  ó incomodidad 
que  fuese  conducente  al  bien  de 
los  hombres.  Largas  peregri- 
naciones, ásperos  caminos,  se- 
des, hambres,  cansancios,  y to- 
i do  género  de  penalidades,  eran 
las  delicias  de  su  corazón,  co- 
mo con  esto  se  lograse  el  reme- 
Idio  de  alguna  necesidad  del 
(próximo.  Y ahora  que  está  en 
;el  Cielo  no  hay  trabajo,  nece- 
piuaa  y uikuiítítdu  u miseria 
que  no  remedie  luego  que  lle- 
gan a sus  oidos  los  clamores  de 
.quien  se  acoge  á su  protección. 
¡Este  es  un  privilegio  que  ha 
í;  .}  que- 


querido  Dios  conceder  a!  San- 
to Regis,  haciendo  que  su  Pa- 
trocinio se  extienda,  no  á una; 
lí  otra  especie  de  Enfermedad: 
ó necesidad,  sino  á todas  gene- 
ralmente 5 y quando  á otros 
Santos  ha  concedido  el  Señen 
que  sean  Patronos  y Abogados: 
de  particulares  enfermedades, 
como  á San  BJas  del  mal  de 
garganta,  á San  Paulino  del  do 
lor  de  costado,  á San  Borja  de 
la  enfermedad  de  tercianas,  á 
Santa  Clara  de  la  de  demencias, 
á Santa  Lucía  del  mal  de  ojos, 
y así  de  otros:  á San  Juan  Fram 
cisco  Regis  ha  constituido  Abo 

gado 


gado  universal  de  todas  enfer- 
medades, que,  como  consta  de 
su  vida,  Ciegos,  Sordos,  Mu- 
dos, Hidrópicos,  Paralíticos 5 
Atabardillados,  Eticos,  Ulce- 
rados Gálicos,  Dementes,  Ago- 
nizantes  de  varias  enfermeda- 
des, todos  han  hallado  su  re- 
medio en  el  Patrocinio  de  San 
Regis.  Y en  lo  que  principal- 
mente se  ha  experimentado  su 
protección  es  en  la  enmienda 
de  las  costumbres,  alcanzando 
el  Santo  de  Dios  auxilios  efica- 
ces para  m^iar  de  vida  aque- 
llos que  se  hallan  sumergidos 
en  el  abismo  de  algunos  hábi- 


los  viciosos,  ó con  horror  á lai 
confesión  sacramental  de  suss 
culpas.  . 

Pero  después  de  esto,  tiene? 
yá  tan  olvidado  la  piedad  y de- 
voción'christiana  á este  Inclito 
Zelador  de  las  Almas,  que  son 
pocos  los  que  lo  conocen;  y auni 
mas  pocos  los  que  se  acercan  á 
sus  Aras  á adorarlo,  y á invo- 
carlo en  sus  necesidades.  Por 
eso  en  desagravio  de  este  olvi- 
do y abandono,  se  ha  reimpre- 
so esta  Novena,  y corregidola 
según  el  estilo  del  dia,  procu- 
rando poner  á los  ojos  de  los 
Católicos  aquellos  pasages  mas 


notables  de  la  portentosa  Vida 
de  nuestro  Santo  Regis,  6 las 
virtudes  mas  heroicas  en  que 
con  particularidad  resplarrde- 
ció;  para  que  del  conocimiento 
de  uno  y otro  se  excite  la  de- 
voción á venerarlo,  y la  con- 
fianza se  aliente  á pedirle  su 
auxilio  en  las  necesidades, 

Y aunque  todo  tiempo  es  á 
propósito  para  hacer  esta  No- 
vena; pero  el  mas  propio  es  co- 
menzándola á siete  de  Junio, 
para  acabarla  á quince,  que  es 
la  víspera  del  Santo}  pues  su 
Canonización  tan  plausible  la 
celebró  á diez  y seis  de  Junio 

del 


delaño  de  mil  setecientos  trein- 
ta y siete  el  Sumo  Pontífice  Cle- 
mente XII.  quien  expidió  el  De- 
creto solemne  de  dicha  Cano- 
nización á cinco  de  Abril  del 
propio  año;  y nuestra  Madre  la 
Igl  esia  celebra  anualmente  con 
Misa  y Oficio  propio  la  Festi- 
vidad de  este  gran  Santo  el  dia 
diez  y seis  de  Junio. 

También  se  puede  empezar 
á diez  y seis  de  Mayo,  para 
concluirla  á veinte  y quatro,  en 
cuyo  dia  el  año  de  mil  sete- 
cientos diez  y seis  se  celebró  en 
Roma  la  Beatificación  de  San 
Juan  Francisco  Regis,  habien- 
do 


Ido  expedido  su  Breve  el  Señor 
Clemente  XI.  á ocho  del  mismo 
I mes  y año. 

Finalmente,  como  este  Glo- 
rioso Santo  nació  en  el  Rey  no 
: de  Francia , en  la  Diócesi  de 
Narbona  á treinta  y uno  de 
Enero  del  año  de  mil  quinien- 
tos noventa  y siete,  y murió  á 
treinta  y uno  de  Diciembre  del 
de  mil  seiscientos  y quarenta, 
á los  quarenta  y quatro  de  su 
edad,  y veinte  y quatro  de  Re- 
ligión, empleando  los  diez  úl- 
timos en  ei  Apostólico  Minis- 
terio de  las  Misiones  por  el  ze- 
lo  y bien  espiritual  de  los  Pro- 


ximos:  se  puede  asimismo  ha- 
cer esta  Novena  en  alguno  de? 
dichos  dos  meses,  dando  prin- 
cipio á ella  el  día  veinte  y tres,, 
y finalizándola  el  treinta  y uno.. 
Pero  en  qualquier  tiempo  que 
se  haga  dicha  Novena,  ha  de 
ser  haciendo  una  buena,  verda- 
dera y dolorosa  confesión  de 
las  culpas,  para  que  éstas  no> 
corten  el  camino  á los  favoress 
que  el  Santo  quisiere  hacer,  co- 
mo se  refiere  en  su  Vida  haber 
acaecido  á uno  que  le  empezó) 
su  Novena  para  conseguir  la* 
salud,  determinando  confesar- 
se bien  en  ese  tiempo}  pero  mu- 
dan- 


dando  de  parecer  en  el  discur- 
so de  la  Novena,  resolvió  no 
confesarse,  y al  punto  se  le 
agravaron  los  accidentes , de 
modo  que  reconoció  ser  casti- 
go del  Cielo;  y habiéndose  con- 
desado, quedó  perfectamente  sa- 
no con  asombro  de  todos.  Y son 
muchos  los  milagros  que  ha  he- 
cho el  Santo  Regis  á las  Per- 
sonas que  en  honor  suyo  han 
dicho  nueve  Misas,  ó las  han 
mancado  decir,  ó á lo  menos 
una;  pues  esta  devoción  le  agra- 
da mucho  al  Panto,  quien  nos 
haga  sus  verdaderos  devotos, 
y nos  lleve  á la  Gloria. 

He- 


Hecha  la  señal  de  lá.  Santa 
Cruz,  se  dirá  todos  los  dias  el 
siguiente 

ACTO  DE  CONTRICION.. 

O Piélago  inmenso  de  bon- 
dad y misericordia!  Je- 
sús mió,  quan  avergonzado  lle- 
go , Señor , á vuestros  pies  r 
viendo  mi  torpe  ingratitud.  Des- 
pués que  Vos  disteis  la  Sangre 
y la  Vida  por  mí;  después  que 
me  abristeis  las  puertas  de  la 
Gloria  con  vuestra  afrentosa 
muerte;  después  que  por  medie 
de  los  Santos  Sacramentos  me 
i fací-* 


facilitasteis  el  tMñao  para  la 
eterna  felicidad,  Yo  todo  lo  he 
despreciado,  y por  un  deleite 
tan  breve,  que  se  ha  desapare- 
cido como  sombradme  he  atre- 
vido á ofenderos,  á volveros 
jas  espaldas , y á renunciar 
vuestra  amistad.  Yo  me  arre- 
piento, Jesús  mío,  me  pesa  con 
todo  mi  corazón,  y aborrezco 
sobre  todo  mal  el  pecado,  por 
ser  ofensa  de  tan  grande  Bon- 
dad: lo  reconozco  como  una  in- 
gratitud la  mas  monstruosa,  y 
espero  que  la  Bondad  con  que 
me  has  sufrido,  quando  te  ofen- 
dí, has  de  continuar  ahora  que 
L te 


te  busco,  dáñdome  el  perdorr 
de  mis  pasados  desacatos,  y/ 
concediéndome  los  auxilios  quesi 
necesito  para  no  volverte  á 
desagradar.  Amen. 

Después  se  dice  todos  loss 

, . JL  . . s t.  ^ . v r - 

días  á MARIA  Santísima  es — 

..  - ‘ r , • .Tf.- 

ta 

ORACION. 

Soberana  Reyna  de  los  An- 
geles MARIA  Santísima: 
Madre  verdadera  del  Hombre; 
Dios,  y Madre  también  amoro- 
sísima de  los  hombres  pecado- 
res: ¿Como  podría  Yo  atrever- 
me 


me  á llamar  á iaS^uertas  de  la 
Divina  Misericordia,  si  no  tu- 
viera en  aquel  Tribunal  una 
Abogada  tan  piadosa  y tan  po- 
derosa como  Tú?  ¿Como  po- 
dría esperar  de  la  Divina  Jus- 
ticia el  perdón  de  mis  pecados, 
si  no  fueras  Tú  la  Intercesor^ 
que  pidiera  por  mí,  y la  Ma- 
dre de  misericordia  y de  pie- 
dad ? El  mismo  título  que  go- 
zas de  Madre  del  Salvador,  te 
hace  también  Procuradora  de 
mi  salud:  faltan  méritos  en  mí 
«para  obligarte  á socorrerme  .5 
<pero  esa  misma  miseria  mia  , 
es  motivo  á tu  piedad  para  so- 
lí cor- 


. » * _ w 

correrme.  Ea,  Madre  del  Amo) 
hermoso,  Tesorera  de  las  divii 
ñas  gracias,  aquí  tienes  á 1¿ 
mas  despreciable  de  todas  la: 
criaturas;  abre  el  seno  de  tu 
piedades  para  abrigar  á quier 
clama  desamparado;  dale  1 
mano  á quien  caído  en  un  abis 
mo  de  miserias,,  no-  tiene  otr 
esperanza  de  salir  de  él  sin 
tu  piadosísima  intercesión. 

Amen.. 

Ahora  se  sigue  la  Lección 
Oración  que  corresponde  a caí 
da  dia , según  el  orden  en  qu 
van  puestas . 

DIAv 


Lección .. 

E amor  de  Dios  fue  la  al- 


ma de  todas  las  empre- 


sas, y de  todas  fas  obras  de  San 
[uan  Francisco  Regís,-  y nqda 
Leda  6 executaba  que  no  fuesfe 
ror  agradar  á Dios,  prorrum- 
>iendo  continuamente  en  estas 
opresiones:  ¡O .Dios , amor  y 
leticias  de  mi  corazón  ! \Qué  no 

Ímeda  To  amaros  quanto  Vos 
ereceis  ser  amado , y quanto 
o deseo  amaros]  Y era  tan  ar- 
) iente  la  llama  de  este  a morr¡ 


que 


que  le  era  necesario  algunai 
veces  refrigerar  la  cabeza  co) 
agua , para  hacer  tolerable  q 
incendio  en  que  se  abrasaba 
De  este  amor  de  Dios  le  nací , 
el  anhelo  y la  ansia  de  evita 
todo  quanto  era  ofensa  de  s 
Divina  Magostad,  aunque  fue: 
se  á costa  de  su  vida:  y en  cié 
ta  ocasión  que  le  maltratare 
unos  Mozos,,  á quienes  habí; 
estorbado  sus  licenciosos  des- 
honestos  arrojos,  luego  que  vo 
vid  en  sí  de  los  golpes  que  1 
dieron,  dixo:  ¡O  mi  Dios,  qu 
no  pueda  To  padecer  > mas  po 
vuestro  amdrl  ¿ 

ORA- 


ORACION* 


Mabilísimo  Oíos  y Señor 


niio,  que  concediste  á tu 
ñervo  San  Juan  Francisco  Re» 
ris  tan  puro  amor  tuyo,  para 
ue  con  él  te  agradara  en  to- 
as sus  acciones,  palabras  y 
•casamientos,  y para  que  pro- 
urara  atraherlos  á todos  á que 
2 sirvieran  y amaran.  Suplico- 
s humildemente  que  por  sus 
íéritos  me  concedas  un  purísi- 
10  amor  tuyo,  para  que  abor^ 
eciendo  todo  lo  que  es  ofensa 
jya,  solo  atienda  á observar 
ís  divinos  preceptos,  y aumen- 


tar 


tar  la  gracia,  hasta  llegar  a adcc 
rarte  y amarte  por  toda  la 
eternidad  en  la  Gloria. 

Amen. 

Aquí  se  rezan  tres  JPadr 
nuestros  y : tres  Ave  María, 
con  Gloria  Patri , y luego  se  di 
ce  todos  los  nueve  di  as  la  Or¿ 
clon  que  comienza:  Glonosísim 
y Bienaventurado,  San  Juaaji 
Francisco  Regis,  y vá  puest 
antes  de  los  Gozos . 


SEGUNDO  DIA. 


Lección. 

■ 

UNA  de  las  pruebas  mas- 
seguras  de  que  hay  amor 
de  Dios  en  el  Alma,  es  el  abor- 
recimiento al  pecado.  Esta  fue 
la  medida  del  amor  que  tuvo  á 
Dios  San  Juan  Francisco  Re- 
gis, quien  de  tal  manera  abor- 
reció el  pecado,  que  según  eí 
testimonio  del  Sacerdote  que  le 
confesó  generalmente  para  mo- 
rir, jamás  cometió  pecado  algu- 
no mortal,  y ni  aun  venial  con 
plena  deliberación.  De  aquí  le 

nacía 


nacía  apetecer  antes  las  penas 
del  Infierno,  que  ponerse  en 
riesgo  de  cometer  ni  la  mas  li- 
gera culpa  venial:  de  aqui  el 
exponerse  muchas  veces  al  ries- 
go de  perder  la  vida  por  evitar 
en  sus  próximos  algún  peca- 
do; y de  aqui  finalmente  le  ve- 
nía aquel  gran  consuelo  que  re- 
cibía su  espíritu  quando  hacía 
alguna  conversión ; ó la  gran 
pena  que  le  atravesaba  el  co- 
razón quando  veia  alguna  ofen- 
sa de  Dios. 

• '•  , , \ . ..  < . • ; ■ 


ORA- 


ORACION. 

C Dementísimo  Dios,  que  te 
dignaste  conceder  á tu 
(Siervo  San  Juan  Francisco  Re- 
! gis  tan  grande  aborrecimiento ' 
i á la  culpa,  que  jamás  la  come- 
Itió,  ni  permitió  ofensa  tuya: 

I concédeme,  Señor,  por  sus  mé- 
ritos é intercesión,  un  odio  tan 
1 vivo  y eficaz  á toda  culpa,  es- 
ípecialmente  mortal,  que  antes 
¡quiera  Ja  muerte,  y aun  el  mis- 
imo  Infierno,  que  ofenderte  en 
3 lo  mas  mínimo:  dame  un  per*- 
ifedtísimo  dolor  de  las  que  fie 
‘cometido,  y que  me  arrepienta 
Ide  ellas,  solo  por  ser  ofensas 
1 con- 


^contra -tía  infinita  Bondad,  para 
que  así  viviendo  siempre  en  tu 
gracia,  merezca  gozarte  eter- 
namente en  la  Gloria. 

Amen. 

Los  tres  Ladre  nuestros , y 
la  Oración  Gloriosísimo  y Bien- 
aventurado San  Juan  Francis- 
. co  Regis. 

TERCERO  DIA. 

Lección . 

IA  confianza  en  Dios  se 
j puede  decir  que  fue  toda 
la  vida  de  San  Regis,  y la  que 

lo 


1 lo  animó  en  todas  sus  empre- 
¡ ;sas,  pues  no  pudiera  haber  sa- 
I lido  de  ellas  con  la  felicidad 
; que  salió,  á no  llevar  siempre 
por  compañera  la  confianza  en 
Dios.  Los  rigores  del  Invierno, 
lo  inaccesible  de  las  Montañas, 
lo  caudaloso  de  los  Ríos  que 
tenia  que  transitar  para  hacer 
ssus  Misiones , y las  estrechas 
sendas  y precipicios  que  se  le 
ofrecían  á cada  paso,  no  eran 
bastantes  para  acobardarlo.  Y 
aunque  su  Compañero  le  solia 
reconvenir  de  temerario,  y le 
ponía  delante  de  los  ojos  los 
peligros  á que  se  exponía^  res- 
5 a pon- 


pendía  Pvegls  con  mucha  sere- 
nidad, diciendo:  No  hay  que  te-’ 
mer , Dios  es  nuestra  Guía , 
Providencia  desvelada  por  no- 
sotros rige  y gobierna  nuestros 
pasos . Algunas  veces  le  avisa- 
ron de  la  muerte  que  le  estaban! 
tramando,  y respondía  muy  so- 
segado: Estoy  debaxo  de  la  pro- 
tección de  Dios ; ¿pues  qué  mal 
me  puede  venir  de  los  hoinbresV 
Varias  ocasiones  llegaron  á po- 
nerle á los  pechos  espadas  y 
pistolas,  amenazándole  con  la¡ 
muerte,  si  no  desistia  de  perse- 
guir los  vicios;  pero  inaltera- 
ble el  Santo  respondía:  haced 

lo 


lo  que  quisiereis , que  Dios  me 
'defenderá. 

ORACION. 

/f"^serícordiosís¡mo  Señor  ^ 
XV que  pusisteis  en  el  Al- 
ina de  tu  Siervo  S.  Juan  Fran- 
cisco Regis  tan  gran  confianza 
en  tí,  que- con  ella  emprendió 
las  mas  heroicas  obras,  y eje- 
cutó los  mas  estupendos  mila- 
gros á honra  y gloria  tuya,  y 
beneficio  de  sus  próximos:  su- 
plicóte por  sus  méritos  é ínter? 
cesión,  infundas  en  mí  la  mis- 
ma confianza,  para  que  esfim> 
d zán- 


zándome  á agradarte;  en  todas- 
mis  acciones,  palabras  y pen- 
samientos ,,  espere  y confie  en 
tu  Bondad  que  me  has  de  dar 
los  auxilios  que  necesito  de  la 
gracia,  para  servirte  como  de- 
bo, y hacerme  con  esto*  mere- 
cedor de  la  Gloria  que  tienes 
prometida  á los  que  confian 
en  tí.  Amen. 

Los  tres  Padre  nuestros  &c. 

QUARTO  DIA. 

Lección . 

LA  caridad,  y.  misericordia; 
de  Sam  Regis;  era  tam 

gran-- 


grande,  que  no  le  conocían  los 
¡Pueblos  con  otro  m more  que1 
con  el  de  Agente  de  los  Des- 
validos, Tutor  de  los  Huérfa- 
nos, ProteSor  de  las.  Viudas,  y 
Padre  de  los  Pobres  f porque 
aunque  su  caritativo  zelo  se  es- 
tendía  generalmente  á todos 

íj 

los  necesitados } pero»  los  Po- 
bres eran  el  blanco  de  sus  mas 
tiernas  y cariñosas  atenciones, 
siendo,  el  mas  dulce  plato  á su 
misericordia  los  enfermos  mas 
asquerosos  y llagados.  En  con- 
seqüencia  de  esto,  luego  que 
entraba  á misionar  en  algún  lu- 
gar pobre  y corto,  lo  primero 

que 


que  hacía  era  solicitar  una  lis- 
ia de  los  enfermos,  pobres  jj 
menesterosos  que  alli  hahia$  y 
gomando  informe  de  las  Per  so-) 
ñas  piadosas  y de  facultades 
que  pudieran  remediar. las  ne- 
cesidades dedos  pobres  y en- 
fermos, ocurría  á ellas  para  que 
las  socorriesen  : . lo  que  fácil- 
mente conseguía  y porque  lo. 
milagros  patentes  que  obraba 
Dios  por  medio  del  Santo 
abrían  el  corazón  de  los  ricos 
para  que  francamente  pusiesen 
en  su  mano  lo  que  les  pedia* 


ORA- 


ORACION, 

TTlIadosísimo  Dios  ^ y Padre 
1 amorosísimo  de  los  po- 
bres, que  á tu  querido  Siervo 
San  Juan  Francisco  Regis  le 
diste  un  corazón  tan  compasi- 
vo y tierno  para  con  los  pobres 
y necesitados:  suplicóte  por  sus 
méritos  é intercesión  me  con- 
cedas emplearme  de  manera  en 
ú servicio  de  mis  próximos,  y 
tyud arles  én  sus  necesidades, 
que  llegue  á lograr  el  dia  del 
Juicio  final  el  premio  que  rie- 
les prometido  á los  que  prac- 
tican y seexercitan  en  las  obras 
de  misericordia*  Amen. 

C Los 


Los  tres  Padre  nuestros  &¿ 


QUINTO  DIA. 


Lección .. 


A Pureza  de  San  Juai 
Francisco  Regis  mas  bien 
se  puede  llamar,  de  Angel  qu 
de  hombre;  parque  estuvo  sien 
pre  tan  lejos  de  la  corrupcio 
de  la  carne,  que  jamás  sintió  n 
aun  los  estímulos  de  la  concu 
piscencia.  Sola  su  presencia  ba. 
taba. para  infundir  pensamier 
tps  castos  en  quien  lo  miraba 
tal  era  su  modestia,*  tales  se. 

pala-  f 


aíabras,  y-  taí  la  compostura 
e sus  ojos.  Como  su  amor  á la 
ureza  era  tan  grande,  ningún 
icio  le  ofendía  mas  que  el  de 
i luxuria:  muchas  veces  expu- 
) su  vida  al  riesgo  de  perder-* 
t por  evitar  los  efedos  de  este 
icio,  yá  en  hombres  arrastra- 
os de  esta  torpe  pasión,  ya  en 
iugerés  perseguidas  de  éste  fie- 
p enemigo.  Por  eso  para  aseg- 
urar en  sus  buenos  propósitos 
las  mugeres  que  libraba  def 
etigro  de  perder' su  honesti- 
ad,  levantó  desde  los  cimien- 
)s  una  Casa  de  Recogidas,  y 
¡!i  les  administraba  ‘quanto  ne- 

cesi- 


cesitaban  para  su  sustento.  • 5 
amor  á esta  excelente  virtud  i 
hace  ahora  á nuestro  admiraa 
ble  Santo  ser  en  el  Cielo  espc 
cial  Patrón  y Abogado  de  J 
castidad. 


ORACIOK 


Lilísimo  Scñqr  y Dios,  « 
Ja  pureza,  qüe  á tu  £ ie: 
vo  el  Bienaventurado  San  Ju; 
Francisco  Regis  dotaste  de  un 
pureza  Angélica  :r  conceden:) 
por  sus  méritos  é intercesión 

f v,  •:  . y- 

que  rde  tal  triodo  me  sepa  eom 
servar  puro  y limpio  en  el  cuej 

r ' . .fr.  . r i ,.y. 


po 


0 y en  d aimay  que  me  haga 
¡gno  de  presentarme  en  tu  di- 
¡no  acatamiento^  y cantar  en 

Gloria  el  cántico  de  alab&n- 

1 que  te  cantan  los  que  no  se 
Mita  minaron  en  este  mundo 

con  las  inmundicias  de  la 
carne.  Amen. 


b ' r. 


Los  tres  í adre  nuestros 

; - ' ■ ‘ ■>.*  •_  • ‘ • . 

SEXTO  DIA.  • 

• , '■'•'i  :U  >...  ...  ' ’ ; ■ 

Lección. 

e Dios  había  llena- 
do á su  Siervo  San  Juan 
ancisco  Regís  de  singulares 

dones 


\ Vi 


dones  de  su  gracia,  y lo  Lab]; 
enriquecido  de  heroicas  virti 
lies,  su  humildad  era  tan  pro 
funda,  que  nada  veía  en  sí  qu 
.no  fuese  digne  de  reprciiensic 
y de  desprecio.  En,  su  estima 
clon  no  habia  criatura  mas  de 
preciable  é inútil.  Quiso  mu 
chas  veces  suplicar  á sus  Supo 
rieres  le  dexasen  en  el  humfíu 
estado  de  Coadjutor,  sin  que 
promoviesen  á los  Ordenes  s¿ 
grados.  Quando  lo  alababan  i 
aplaudían  era  tanta  su  turb; 
cien,  que  le  salla  al  rostroq 
obligaba  á los  que  le  alababa 
á callar,  por  no  afligirlo.  E 

cier- 


cierta  ocasión,  habiendo  cúra- 
lo milagrosamente  á uña  Don- 
cella, que  casi  estaba  agoniza ri- 
lo, se  le  rodeó  la  familia,  y co- 
menzaba á darle  las  gracias,  y 
í celebrar  el  milagro,  quando 
órbado  todo  él,  y cdsi  en  tér- 
minos de  morir  por  la  congoja, 
prorrumpió  diciendo:  Ay  de  mñ 
El  mayar  mil  agro  de  Dios  se- 
r/a  valerse  de'  un  Sugéto  tan 
Inútil  como  Toy  para  obrar  al- 
%un  milagro.  Lo  que  mas  le  gus- 
taba era  oir  quedo  maltratasen, 
lo  burlasen , y lo  cargasen  de 
injurias:  persuadido  á que  nun- 
ca lo  despreciaban  como  él  me- 

re- 


recia  * y que-  por  mas  que  fe 
maltratasen,  jamás  le  daban  ei 
castigo  que  merecían  sus  pecan 
dos. 

ORACION. 

JESUS*  Señor  y Dios  miov: 

exemplo,  modela*  y juntan 
mente  premio  .de  los,  humildes:  | 
Yo  te  suplico  rendidamente*' 
que  así  como  á tu  Siervo  Sarrj 
Juan  Francisco  Regis  le  diste 
una  humildad  tan  "profunda  y 
abatida*  así  á mí  me  la  conce- 
das* para  que  aborreciendo  de: 
corazón  el  infernal  vicio  dé  lai 
soberbia,  solo  tenga,  por  honra 

tón!;  * ' ' y 


i /*  por  grandeza  hacer  te  gtie 
¡fuere  de  tu  agrado,  y merecer 
| por  esto  ser  coronado  en  el  : 
Reyno  de  tu  gloria. 
Amen. 

Los  tres  Padre  nuestros; 

'SEPTIMO  DIA.  - 

L ~ ■ Á -■  'bifen- i o ¿ • 

l ■ PLeccion. 

jOIendo  San  Regis  afable  , 
1^3  amoroso  y suave  para  to- 
dos, solo  para  sí  era  cruel:  vi- 
vió siempre  impreso  en  su  co- 
razón el  concejo  del  Apóstol: 
X Traed 


Traed  continuamente  ¡a-  mor  ti- \ 
fie  avión  de  Jesús  en  vuestros*  | 
clíper  pos.  Su  cuerpo  estuvo  siem-- 
pre  ceñido  con  una  áspera  ca- 
dena que  le  daba  muchas  vuel- 
tas, con  las  que  apretaba  cruel- 
metalen  el  áspero  cilicio  de  que 
estaba  vestido.  La  disciplina  de? 
sangre  que  tomaba  todas  las* 
noches,  erk  desapiadada;  su  ca- 
ma era  la  tierra  desnuda ; sin 
alimento  pan  y agua  * aunque 
algunas  veces  lo  mezclaba  con 
legumbres:  y el  mayor  regalo 
que  solía  tomar,  era  un  poco  de 
leche;  Por  no  ser  enfadoso  á 
los  Pueblos  donde  hacía  mi- 

SíOñy 


si-on,  cargaba  siempre  un  maqui- 
llo de  harina,  la  anal  desleída 

en  agua  hacía  todo  su  alimen- 
té 

ío.  Los  Médicos,  y los  que  lo 
comunicaban  de  cerca  afirma- 
ban, que  solo  por  milagro.  pe- 
dia vivir  en  medio  de  tantas 
penitencias» 

c . , íiQR ACION.  F 

;_>o  ;•;•••.  -:o:t 

Piadosísimo  Señor,  que  á tu 
fiel  Siervo  San  Juan  Fran- 
cisco Regis  concediste  una  in- 
signe fortaleza,  para  vencer  por 
medio  de  la  mortificación  y pe- 
nitencia el  dominio  de  sus  pa- 
«fí&k  \ ' sio- 


slones  y apetites  , haciéndosé 
Señor  de  sí  mismo:  Concédeme 
á mí,  que  imitándole  como  de- 
bo en  la  mortificación  y peni-^ 
tencia,  sujete  mis  apetitos  y pa¿ 
siones,  y logre  vencer  sus  in- 
sultos y rebeldías,  para  que  vic- 
torioso de  mi  enemiga  la  car- 
ne, me  haga  digno  de  la  Coro- 
na que  tiéties  pioítíetida  ai  ( 
que  se  venciere.  Amen., 

Los  fres  Padre  nuestros  &c. 


OCTAVO  DIA. 

Lección . 


A fragua  del  divino  amor; 
: es  la  Oración:- mal  podrá 

con- 


■conservarse  vivo  el  fuego  de  lm 
divina  caridad , si  no  se  atiza 
freqüente mente  con  los  soplos 
de  la  Oración,  Así  lo  conocía 
San  Juan  Francisco  Regis , y 
por  eso  jamás  dexó  el  exercicio 
santo  de  la  Oración,  por  gran- 
des' y continuas  que  fuesen  sus 
ocupaciones.  La  materia  mas 
ordinaria  de  sus  súplicas  y pe- 
ticiones eti  la  Oración  era  la 
salud  espiritual  del  próximo: 
dando  con  esto  lección  á los 
Sacerdotes,  con  particularidad 
á los  Confesores,  á cuyo  cargo 
están  las  Almas,  á que  en  sus 
Oraciones  y Sacrificios  tengan 

sicm- 


siempre  presente  esta  necesi- 
dad. De  aquí  es  que  uno  de  los 
principales  Patrones  que  deben 
elegir  los  Confesores  para  el 
acierto  en  su  Ministerio,,  es  este: 
gran  Santo;  fiando  en  que  gus- 
toso les  procurará  alean-zar  de 
Dios  luces  para  gobernarse  en 
el  Confesonario,  quien  tan  ze- 
loso  se  manejó  en  vida,  y quien 
con  tanta  caridad  y paciencia 
se  empeñaba  en  la  conversión; 
de  los  pecadores-  : 

ORACION. 

Piadosísimo  Señor,  que  á tu 
Siervo  él  Bienaventurado 
1 San 


San  Juan  Francisco  Regís  le 
concediste  el  Don  de  una  con- 
tinua.y fervorosa  Oración,  pa- 
ra que  por  medio  de  ella  alean* 
se  de  tu  Misericordia  la  con- 
versión de  muchos  pecadores: 
concédeme  por  sus  méritos  y 
ruegos,  que  de  tal  suerte  viva 
Yo  en  este  Mundo,  que  sin  per- 
derte de  vista,  y estando  siem- 
pre en  tu  divina  presencia,  me- 
rezca que  oigas;  !mis  peticiones 
y súplicas y me  concedas  lo 
que  en  ellas  te  pido,  que  es  la 
salud  espiritual  de  mi  Alma, 
y la  de  mis  próximos.  | f: ' 
V';  v ‘V  Atpcn,  . - . J. 

ar.  * Los 


Jjos,  tres  Padre  Nuestros  && 


: :■)  ■ 


ENO  DIA. 


Lección . 


TO  hubiera  llegado 
' Juan  Francisco  Regis  ai 

grado  altísimo  de  Santidad  é 

que  llegó, -si  np  hubiera  gravan- 
do en  su  corazón  con  tan  tiernos: 
caracteres  la  devoción  á MA- 
RIA Santísima.  Desde  sus  pri- 
meros años  se  señaló  tanto  en 
esta  devoción,  que  todas  sus 
diversiones  y.  recreos  eran  for- 
mar entre  sus-  Compañeros  y, 

Con- 


% ■ 


IiscíptÜQS  una  especie  de  Con- 
gregación de  esta.  Divina  Se- 
lora,  Á imitación  de  las  que 
/eia  pra&icar  con  tanto  fruto 
m los  Colegios  y Estudios  de 
a Compañía  de  Jesús.  Premia 
a Virgen  Purísima  esta  tierna 
levoeion,  apareciendósele  á ía 
lora  de  la  muerte,  acompaña^ 
la  de  su  Santísimo  Hijo,  y ílef 
aándolo  de  un  gozo  tan  ex- 
raordmario,  qué  sin  poderse 


contener,  exclamó  él  Santo  Re» 
;is,  diciendo:  Ay\  que  dicha  es, 
a,  mía:  que  contento  muero:  JE- 
5US  y MARIA  se  dignan  con* 

¡ida  'de 
¿os 


’jzdaí 


v'we 


a 


la  dul 

D 


los  Bienaventurados.  A poce 
íhtantes  de  dicho  esto  entregr 
su  espíritu  en  manos  de  sí 
Criador,  á los  quarenta  y quai 
tk>  años  de  su  edad  , de  lo> 
quales  vivió  en  la  Compañía, 
veinte  y quatro,  empleándolo* 
diez  últimos  éri  las  Misiones? 
Manifestó  nuestro  Omnipoten- 
te Dios  lo  que  se  complacía  ep 
fás  apostólicas  virtudes  del  .es- 
píritu de  nuestro  Santo , cóir 
hacer  que  en  solos  treinta  y 
íres  años  se  comenzasen  y con- 
cluyesen los  prolixos  procesos 
de  su  Beatificación  y Canoni- 
zación, cón  demostración  tatú 

([  ) ; )) 


rIsibíe5  que  ñeeésitánclose  dos 
niíagxós,  obrados  por  el  Bien.- 
.venturado  después  de  Beatifi- 

•J  ,*•  w ..  *• . v-  x • - y-  *>  ■*-,  U ■ J • ^ 

:áde,  para  decretarle  los  nonq-, 
és  de  Santo,  en  el  mismo  dia 


ñ que  se  celebró  en  una  Ciu- 
iad  de  Francia  ila  Beatificación 


fe  San  Regis,  executó  su  po-> 
léroáa  intercesión  uno  de  Jos. 

que  le 

brrnó  grada  para  su  apresura- 
a Canórifeáciom 


i 


ORACION. 


i; 

» 


■/ 1. 


’W'  Mdrds^Iino^lpl-y  Señor 
YjX'intó,  qué  ál  Bienaventura- 

do 


do  S.  Juan  Francisco  Regís  ler 
diste  un  corazón  tan  penetrado» ' 
de  la  devoción  á MARIA  San- 
tísima^ para  que  por  medio  des 
esta  misma  devoción  se  hiciese* 
acreedor  á los  beneficios  y mor- ; 
cedes  con  que  lo  enriqueciste. 
Infunde,  Señor,  en  mí  una  afec- 
tuosa, tierna  y solida  devoción: 

' + ■ \ >■  , ' •'>  \ \\  ■ 

á.  esta.  Sacratísima'  Reyna , y 
concédeme,  que  portándome' en; 
vida  como  fiel ' Siervo  y aman- 
te Esclavo  de  MARIA  Santí- 


sima, merezca  de  tu  piedad  el 
perdón  de  mis  culpas,,  el  don. 
de  ja  perseverancia  final  eñ  tu 
amistad  y agracia",  y el 


pretendo  mediante  esta  No^ 
% si  iu  de  ser  para  titi^ma^ 


yo  i iionra  y gloria^  y biern;^ 
de  mi  Alma.  Amen.  ; uo 


%os tres  $ adre  nuestros  $SúC- 

-V  ' ' «I 

8Í  DIRA 

v ■ f - n M l Novena  ' 

tespues  de,.  Jbaber  rezado  los 
tres 

4-j  ^e  Martas  con  Glor  3 ■ 

ria  Patru 


^TLoriosisimo  y Bienaven-'  i* 
OT  turado  San  Juan  Fran- 

se^  Regis^  que  con  tan  s¡ngU. 

Jas 


lar  esmero  procuraste  agradar 
á Dios  en  todos  tus  pensamiem 
tos,  palabras  y obras ; y coii 
tan  ardiente  zelo  te  aplicaste  a 
la,  salvación  de  las  Almas,  sin 
perdonar  trabajo  alguno  po» 
evitar  ofensas  de  Dios.  Yo  i mi 
ploro,  Santo  mió,  humildemet: 
,te:.;tu.  ppderpsisima  Caridad,  pa 
,ra  que  me  aícanzes  de  la  divíi 
na  Misericordia  un  aborrecí] 

v ■ , ¡ / j ,*.■  . : -'V-  ¿ 7.  ■ - ' 

miento  eficaz;  á toda  culpa,  ui 
vivísimo;  dolor,  de  las  que  ht 
cometido,  y que  en  lo  venidera 
solo  atienda  á servir  y amar 
mi  Dios  con  todas  las  veras  di 
mi  corazón,  procurando  asegui 
: ■ rar  1 


*ar  mi  eterna  sálv^acídn,  írnitart^ 
io  tus  virtudes  de  manera,  que 
merezca  en  la  hora  de  mi  miíer* 
:e  que  me  asistas,  y me  afean- 
tes sentencia  favorable  del  Juez 
Supremo.  Así  mismo  te  suplid 
:ó  intercedas  con  Dios  nuestro 
Señor,  para  que  me  conceda  la 
gracia  que  necesito  , y deseo 
inseguir,  por  medio  tuyq^  en 
*sta  Novena,  si  fuere  para  hon- 
ra y gloria  de  Dios  y bien  1 
de  mi  Alma.  Amen. 

> ■ • • '■  - - ■ í • •;  j¡  ¿i  - i * 

a i * ' ■ . 

\ ; - ’ a 


GO- 


BE  -S.  JUAN  FRANCISCO 


3UES  el  blánco  de  tu  zelo 
JL  fueron  las  necesidades, 
remedíennos  'tus  piedades 
ahora  que  estás  en  el  Cielo. 


A Penas  al  Mundo  sales  lT 
á ser  del  Mundo  consuelo, 
cuando  ya  tu  vida  el  Cielo 
libra  de  riesgos  fatales}  ? 
y es  que  Dios  á los  mortales 
preparaba  en  tí  el  consuelo: 
remedíannos  tU£  piedades 
a hora  que  .mim  eéa  el  Cielo.  ■ ;■= 


Para  Taso  de  elección,  ~ 
¡que  de  Dios  el  Nombre  lleve,, 
¡sagrado  impulso  te  mueve 
á entrar  en  la  Religión: 
en  ella  á la  íntima  unión  T 

I ’ ' • • ■ ■ * ■ ■ i¿ 

>jcon  Dios  levantas  el  vuelo;  1 
) remedíennos  tus  piedades  - • 

ahora  que  estás  en  el  Cielo, 

Porque  el  verdadero  Bioá: 
de  todos  fuese  adorado, 
querrías  que  hubiese  sonado 
en  todo  el  Mundo  tu  voz:* 
por  eso  corres  veloz 
de  tu  Patria  el  largo  suelo:'  I 
remedíennos  tus  piedades 
'ahora  que  estás  en  el  Cielo/ 

-ov  i 'Tu 


Tu  eres  pies  para  los  cojos, 
Huérfanos  eres  Padre, 


y qual  amorosa  Madre 
á todos  les  sirves  de  ojos: 
de  la  suerte  los - enojos 
remedias  con  dulce  zelo: 


remedíennos  tus  piedades 
ahora  que  estás  en  el  Cielo. 
No  hay  mal  á qqe  no  se  ex- 
tienda  - ; 


tu  caridad  compasiva, 
ni  hay  Pobre  que  no  reciba 
de  tu  amor  alguna  prenda: 
tu  piedad  es  una  tienda 
en  que  hallan  todos  consuelo: 
remedíennos  tus  piedades 
ahora  que  estás  en  el  Cielo.  ¿ 


Pobres,  Enfermos,  Tullidos, 
todos. corren  é tí  ansiosos,  t 
y de  tus  bracos  piadosos  ; 7 
todos  salen  socorridos:  : ; 

jamás  tuviste  los  oídos  .1  ; tó 
cerrados  al  desconsuelo:;  : 
remedíennos  tus  piedades  ? - 
ahora  que  estás  en  el  Cielo. 

’*~X3  m 00  i í&fi  vi;/".  tWl 

A trueque  de  que  ofendida 
no  sea  la  alta  Magestad¿  v 

está  pronta  tu  piedad  : 
á sacrificar  la  vida:  ;r:, 
caridad  tan  encendida  n:i 

has  que  encienda  nuestro  hielo 
remedíennos  tus  piedades 
ahora  que  estás  en  el  Cielo. 

- Pues 


• Pues  el  blanco  de  tuzeíó* 
fueron  las  necesidades, 
remedíennos  tus  piedades 
S-bo ra  que  estas’  en  el  Cae lo# 


ORACION  ffU'E  COMPUSO ) 


el  Si/ mo[  P ont í 'fice . Clemente  Un*' 
décimo^  y usa  da  Iglesia  en 
el  Oficio,  y Mi sa  de  San 
Regis ; 

DIOS  que  Cal  Bienaventu- 
rado San  Juan  Francis- 
co Regis  adornaste  con  una  ad- 
mirable caridad,  y con  una  in- 
vita paciencia,  para  poder  to- 
lerar los  muchos  trabajos  que 

se 


=se  le  ofrecieron  en  él  exerclcío 
de  traer  las  Alinas  al  camino 
>de  la  salvación:  concédenos  que 
instruidos  con > su  exemplo  , y 
ayudados  de  su  intercesión,  nos 
hagamos  merecedores  del  pre- 
mio de  una  vida  eterna.  Por 
nuestro  Señor  Jesuchris- 
ío.  Amen.  ■ ■ >\P  ^ 

y . * '1 


Ad  majorem  Del  gloriáni.  1 

. ir-?.-'-.  iWrí 
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